


Ya has oído una versión de  
esta historia antes. Que Odín 
sacrificó su ojo a cambio de 

sabiduría, de conocimiento. Pero 
existe otra versión, una que rara 

vez se cuenta en voz alta y  
nunca a más volumen de  

un susurro.

Al tiempo que sus seguidores mortales crecían y 
la guerra se extendía por tierras y mares, Odín se 
encontraba cerca del límite de sus poderes. Aunque 
muchas naciones le juraban lealtad, no confiaba en 
los hombres. Conocía sus temerosos corazones, y 
sospechaba que todos acabarían por traicionarlo.

Sólo se le ocurrió una 
manera de resolver ese 
problema. Se arrancó el ojo 
y se lo dio a los únicos espías 
en los que confiaba, sus 
cuervos Hugin y Munin, y 
les dio la orden de ocultarlo 
en el plano mortal.



Con un ojo reubicado, Odín podía ver los 
mundos mortal e inmortal en cualquier 
momento, un poder que ningún otro dios, 
excepto las nornas, ostentaba.

Odín usó su nuevo poder 
como autoridad y se 
aseguró su puesto como 
rey de los dioses.

¿Quizá Freyja  
esté molesta con 

él? No estoy segura 
de por qué me 
ayudaría si no.

Bueno, sean 
cuales sean 
sus razones, 
me alegro.



Y también  
te agradezco 
tu ayuda. Pero 

tengo que 
seguir sola.

¿Qué es 
eso?

Oh, 
guau.

¿De 
Freyja?

Mm.



Dile que se lo  
agradezco. Yo tam­
bién voy a echar 

de menos nuestras 
conversaciones, 

Shannon.



Oía en la cabeza las 
palabras de mi padre. 
“Los guerreros 
viajan solos”.



Echo de menos a mi 
padre y a Liv. Echo 
de menos a Saga. Las 
noches son menos frías 
con él cerca.

Al menos, él tiene a Brynhild 
haciéndole compaÑía.

Brynhild...

No puedo explicar por 
qué a ella la echo de 
menos más que a nadie.



Disculpa.
¿Eres la 
capitana 
de este 
barco?

Ah. Nadie me  
lo pregunta 

nunca. Éste es 
mi barco, sí. Soy 
Makeda. ¿Quién 

eres tú?



Me llamo Aydis. 
Eh, quiero 

alquilar un 
barco.

¿Adónde?

A
Heimdall,
a través 

del mar del 
Norte.

¿Has dicho el 
mar del Norte? 
Por supuesto 

que no.

Puedo 
pagarte 
muy bien, 

en oro, por 
anticipado.

No es  
cuestión de 

precio. No viajo 
al norte. Nadie 

lo hace.

En este puerto, cada hombre 
tiene una historia de este o aquel 

barco que intentó cruzar el 
mar del Norte y se perdió por el 
hielo, las tormentas o extraÑas 
criaturas de las profundidades. 
Nunca he cruzado esas aguas,

y nunca he oído de nadie
que lo haya hecho.

Si eso es 
todo, tengo 

trabajo.

No pondré en 
riesgo ni mi barco 

ni a mi tripulación en 
aguas desconocidas. 

Que tengas buena suer­
te para encontrar a 

quien te lleve.





¿Es ésa 
manera de 

saludar a un 
amigo?

¿Qué? ¿No me 
reconoces?

...¿Ruadan?

Te dije  
que tenía 

otros trucos, 
niÑa.

Ya lo 
veo.

¿No
te falta 
alguien?

¿Quién? 
¿Liv?

En realidad,  
estaba pensando 
en una valquiria 

maldita en concreto. 
Armadura, trenzas, 
mal carácter. ¿No 

la liberaste?

Oh, tuve una pequeÑa compli­
cación con eso. Vuelvo a estar 

sola. Oye, ¿conoces el  
camino a Heimdall?

¡Guao!
¡Shh! Veo que 

sigues sin tener 
miedo.



Mira, esto
te supera, 

niÑa. Vuélvete 
a casa.

¡Eh!

Deja de tontear. 
Transfórmate  
en hombre y  

háblame.
¡Ahh!  

¡No puedo! 
¡Suéltame!

¿Cómo 
que no 
puedes?

Agh. No es  
que sea asunto 
tuyo, pero me 
han robado la 
capa. No puedo 
transformarme 

sin ella.

¿Quién 
te la ha 
robado?

Retiro  
lo de que 

somos 
amigos.



Ellas.



¿Unas 
sirenas 
te han 

robado la 
capa?

No seas  
ingenua. Esas de 
ahí son criaturas 

letales.

¿De 
verdad?

Voy a 
hablar 

con  
ellas.

Haz lo que 
quieras, niÑa. 

No digas 
que no te lo 

advertí.



Mirad.

¿Qué 
hace?

Me gusta 
el casco. 
Me pido el 

casco.

Veamos 
primero 

qué 
quiere.

Hola. Ah, ya.

¿Mejor?

¿Qué 
quieres?



Mi amigo 
dice que 
le habéis 
robado la 

capa.

¡Ja! ¿Tu 
amigo el 
espía?

Casi le 
arranca la 
mano de un 
mordisco. Se 
lo merece.

¿Te crees 
que se la va 
a devolver 
sin más?

Claro que no.  
Parece que teníais 

buenas razonas para 
quitársela, y no puedo 
compensaros por los 

actos de Ruadan. 
¿Pero quizá podría 

comprárosla?

Puedo 
pagaros en 

oro; decidme 
el precio.

¿No me 
creéis? Os lo 

mostraré.

Tiene
suerte de 

haber perdido 
sÓlo la

capa.



Déjanos 
algo, ¿vale? 
Un mordisco, 
¿por favor?

Podréis 
compartir el 

corazón.

No tienes 
que ser tan 
codiciosa.

La he en­
contrado yo. 
Las codicio­

sas sois voso­
tras.

Venga, 
sólo un 

mordisco. No seas 
infantil.

En serio, 
buscaos 

una.
¡No es 
justo!

Discul­
pad.



¿Os 
gustan las 
manzanas?

Son tan 
dulces y 
ricas.

Los mari­
neros solían 
lanzárnoslas 
al agua. Pero 

ya no.

Ahora
sólo hundi-
mos barcos 
para ellos.

Os pue­ 
do conse­
guir más.

¿A  
cambio de 
la capa?

De eso y  
de algo más. 

¿Conocéis bien  
el mar del 

Norte? Qué pre­ 
gunta tan 

tonta. Vivimos 
y respiramos 

el mar.

Claro. ¿Esta­
ríais dispuestas 

a guiar a un 
barco hasta 
Heimdall?

¿Heimdall?  
¿Qué clase de 

mortal quiere ir 
a Heimdall?

¿Qué me 
decís?



Sabes,
podríamos arras­
trarte al agua y 

quitártelas.

No hace 
falta.

No muy lejos al sur  
hay un muelle. Reuníos allí 
conmigo y os daré todas 
las manzanas que queráis 

antes de empezar el viaje y 
os seguiré dando de comer 

hasta que lleguemos a 
Heimdall. ¿Hecho?

Más te vale 
traer un 
montón. Hecho. ¡Sí!



Lo haré. 
Ahora...

Agh, 
vale.


